
Yerko Ljubetic en-
cabeza el Instituto
Nacional de Dere-
chos Humanos des-
d e m e d i a d o s d e
2025.
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El director del Instituto Nacional
de Derechos Humanos (INDH), Yer-
ko Ljubetic (65, abogado, ex-DC, ex-
FA), habló ya, aunque fugazmente,
con el Presidente José Antonio Kast.
Lo hizo el 11 de marzo, cuando, con
otras autoridades, brindó un saludo
protocolar al mandatario.

“Intercambiamos unos buenos
propósitos, me pareció que hubo
buena acogida. Le dije que yo espe-
raba solicitar audiencia”, advierte el
ex consejero constitucional y exmi-
nistro del Trabajo de Ricardo Lagos.

Mientras habla, sorbe un café y
gesticula con un cigarrillo en la ma-
no. Sentado en el patio del instituto,
confidencia que trata de fumar me-
nos. Pero que con las tareas de la di-
rección le ha resultado difícil.

—¿Qué visión tiene del Presidente y
de la administración que se inicia?

—La que corresponde desde una
institución como el INDH, que es la
misma respecto a todos los gobier-
nos. El INDH no es partidario ni
opositor a gobierno alguno, sino que
espera tener las mejores relaciones
de colaboración y cooperación.

—Hace casi un año, como candidato
presidencial, Kast escribió en X que
el INDH “solo se dedica a perseguir
y hostigar a Carabineros. Está claro
que debemos cerrarlo”. ¿Cómo eva-
lúa ese planteamiento?

—Creo que, como esa, hubo va-
rias otras afirmaciones que quiero
atribuir al fragor de la campaña.
Ahora vamos a ver hacia adelante
cuáles son las iniciativas que en esta
o en cualquier otra materia se des-
plieguen. 

—¿Hay en el INDH un temor o una
inquietud de que se intente elimi-
narlo?

—(Suspira) Insisto, creo que ese
tipo de afirmaciones y otras se die-
ron al fragor de la campaña; clara-

eso hace que sea obvio que desde la
perspectiva de los derechos huma-
nos (...) haya una preocupación
siempre prioritaria acerca de cómo
ejercen sus funciones.

—Recientemente, el mandatario an-
ticipó que estudiará la opción de
conceder indultos a excarabineros o
exmilitares condenados en causas li-
gadas al estallido…

—Creemos que no (deben conce-
derse), que no se cumplen las condi-
ciones (...) para que esto no produz-
ca una sensación de impunidad y de
desconsideración acerca de las vícti-
mas (...), la actuación del Estado tie-
ne que estar a la altura de la grave-
dad de lo que allí ocurrió.

—El expresidente Boric indultó a
personas condenadas en causas por
el estallido, algunas con anteceden-
tes criminales previos…

—Se trata de personas que no es-

taban privadas de libertad por viola-
ciones a los derechos humanos, (si-
no) por razones asociadas a delitos
comunes (...). Es una situación muy
distinta a la que se daría si es que el
indulto recae sobre personas que,
siendo agentes del Estado, hubieran
vulnerado gravemente derechos.

—Hace un tiempo
usted abogó por
“ampliar la mira-
da” del INDH ha-
cia derechos eco-
nómicos, cultura-
les y ambientales,
entre ellos. ¿Co-
rresponde a una
interpretación ex-
tensiva de las atri-
b u c i o n e s d e l
INDH?

—No es ningu-
na interpretación
extensiva, sino que es la aplicación
de disposiciones conocidas en mate-
ria de DD.HH. (...), lo de ampliar la
mirada es más bien un énfasis en po-
der comunicar, porque hay, creo yo,
un problema que es un desconoci-
miento del conjunto de funciones
que despliega el INDH.

—Su planteamiento sobre la nece-
sidad de “ampliar la mirada” se dio
al inicio de un nuevo ciclo, y sur-
gieron suspicacias de que el INDH
pudiese ahora “atrincherarse” po-
líticamente.

—Eso no tiene ningún asidero (...),

la única novedad es que queremos
dar un énfasis desde el punto de vis-
ta de comunicar lo que hacemos.

—Se ha planteado de modo recu-
rrente que el INDH está capturado
ideológicamente...

—No hay fundamento alguno pa-
ra hablar de cooptación ideológica.

—En 2019, tras la elección del direc-
tor Sergio Micco, usted señaló: es
“irregular” que alguien con una “vi-
sión de derecha” lidere la institu-
ción. ¿Solo alguien de izquierda
puede encabezar el INDH?

—Asumo que esa frase se presta
para malas interpretaciones. El con-
tenido de esa frase tiene que ver con
el hecho de que hay perspectivas de
DD.HH. que son progresivas, que
tienden a una ampliación perma-
nente; y hay perspectivas más con-
servadoras. Son puntos de vista legí-
timos ambos. 

—A Micco, durante el estallido, se le
hostigó por negarse a suscribir la te-
sis de que estaba dándose una viola-
ción sistemática de los DD.HH. por
parte del Estado.

—Fue absolutamente inoportuno
(sostener ese punto) y provocó un
debate que no tenía sentido. Mi posi-
ción era que ese no era un tema a dis-
cutir en esa época.

—¿Hubo violación sistemática?
—El Consejo de la institución de-

claró que no lo había (...), mantene-
mos esa definición.

—¿Cuál es su visión sobre el proyec-
to que busca conmutar penas para
condenados mayores o con enfer-
medades graves?

—Ya es evidente que ese proyecto
está lleno de defectos (...), no hay
ninguna consideración acerca de la
gravedad de los delitos cometidos,
de los efectos de la prisión domicilia-
ria.

En el caso específico de “crimina-
les de lesa humanidad”, dice, deben
considerarse aspectos como el
“cumplimiento de una parte sustan-
tiva de la pena” y que se haya dado
una “colaboración eficaz en las in-
vestigaciones”.

“Estás encarcelando un
cuerpo”

—¿Respecto de algunos condena-
dos de Punta Peuco, pueden aplicar-
se principios humanitarios?

—Sin duda, creo que es una discu-
sión que se puede dar, tiene que ver
con —es otra categoría muy distinta
al proyecto presentado— (…) las
personas mentalmente enajenadas,
por ejemplo, o los enfermos termi-
nales en su última fase. Son cuestio-
nes que pueden generar una conver-

sación interesante
sobre la aplicación
de principios del de-
recho humanitario,
no estamos cerrados
a discusiones. Eso es
muy distinto a apli-
car a rajatabla bene-
ficios que evidente-
mente vulneran los
estándares de dere-
chos humanos.

—¿Estaría disponi-
ble, entonces, para

discutir la posibilidad de que conde-
nados de Punta Peuco enajenados
mentales o con enfermedades incu-
rables pudiesen terminar de cum-
plir sus penas en sus casas?

—Yo creo que es una discusión
válida. Desde el punto de vista de los
derechos humanitarios es una discu-
sión que puede darse. Por cuestiones
además muy evidentes, (en) una
persona en estado de enajenación
mental no hay efecto del cumpli-
miento de la pena. Estás encarcelan-
do un cuerpo. Es una discusión que
es muy distinta a lo que se ha dicho
en este proyecto (conmutación).

Director del Instituto Nacional de DD.HH.

Ljubetic y aplicación 
de normas humanitarias
a reos terminales de
Punta Peuco: “Es una
discusión válida”

MARCELO PINTO E.

Jefe del organismo, sin embargo,
se opone a iniciativa que
conmuta penas para condenados
mayores o enfermos: “Ya es
evidente que ese proyecto está
lleno de defectos”. 
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‘‘Estamos atentos
a cualquier iniciativa
que pueda implicar la
eliminación o la
neutralización del
INDH. Hasta hoy no
vemos nada como eso”.

‘‘Creemos que no
(deben concederse
indultos a
exuniformados
condenados por el
estallido), no se cumplen
las condiciones”.

‘‘El INDH no es
partidario ni opositor
a gobierno alguno, sino
que espera tener las
mejores relaciones de
colaboración y
cooperación (con el
Presidente Kast)”.

mente estamos atentos a cualquier
iniciativa que pueda implicar la eli-
minación o la neutralización del
INDH; sería no solo una regresión
muy grave desde el punto de vista
de la vigencia de los DD.HH., sino
también desde el punto de vista de-
mocrático.

Con todo, dice que “hasta hoy día,
en el horizonte, no vemos nada co-
mo eso”.

Indultos de Boric:
“Situación muy distinta”

—¿Tiene asidero aquella afirma-
ción de Kast de que el INDH persi-
gue a los carabineros?

—Las fuerzas policiales en todos
los países del mundo gozan de un
privilegio muy especial que es el
monopolio del uso de la fuerza (...),

Hoy la oposición está siendo una
montonera, sin objetivo, sin orien-
tación y sin sentido.

Hasta ahora.
Porque el exceso de entusiasmo

del Gobierno los puede terminar
uniendo a todos. Y ahí van a penar
las frasecitas de las ranas, de los ar-
bolitos y otras que con cierta sober-
bia se han esgrimido. Corren el ries-
go de transformarse en las flores de
Larrain o en la gotera de Varela.

El diagnóstico de Kast fue claro:
el gradualismo no sirve, hay que
partir con todo. Y el ejemplo a ma-
no es el de Milei, frente al fracaso
de Macri.

Pero Milei ha podido hacer todo
lo que ha hecho porque ha cumplido
la promesa clave que era la infla-

El gobierno de Kast empezó
con todo. De eso pocas dudas
caben. Anuncios, envío de
decretos, retiros de decre-
tos, destituciones, zanjas.
Todo junto.

Nada de lo que está haciendo no lo
había dicho o no lo había insinuado.
Al mismo tiempo, la estrategia es
coherente con su historia, con la crí-
tica al gradualismo de Piñera, con la
crítica a la “derechita cobarde”. Y si
bien no se le puede catalogar de ul-
traderecha, esta sí es la derecha en
serio. A mucha honra, lo reconocen.

Las corbatas se transforman en
algo más que un mero código de
vestimenta, son un símbolo de com-
bate. Es el pañuelo verde, es el puño
en alto. Pero, obviamente, en senti-
do inverso.

Cada vez parece más clara la
chapucería que significó el gobierno
anterior. El desorden, la desidia y la
ideologización. Todo lo cual tenía
asfixiado al país, a las expectativas y
a la esperanza. De ahí el intentar ba-
jar el impuesto a las empresas, co-

brar el CAE, subir las bencinas, bajar
el IVA de la construcción, revisar
decretos ambientales de última hora
y remover supuestos operadores. 

Muchas de las medidas anun-
ciadas son correctas. Otras son
discutibles.

La maniobra ha sido arriesgada,
pero —hasta ahora— comunicacio-
nalmente efectiva.

La oposición ha quedado com-
pletamente grogui. Y está profun-
damente desorientada. Haber in-
tentado poner a Pamela Jiles al
mando de la Cámara de Diputados
—el emblema del populismo y ene-
miga acérrima del gobierno ante-
rior— es el mejor ejemplo de ello.
Un pataleo desesperado. Un palo de
ciego. El Manouchehrismo es otro.

enemigos entre quienes pierden con
ellos y apenas tibios defensores.

Aquello sigue teniendo plena vi-
gencia. La Convención fue una
muestra de eso.

Quien abre demasiados
frentes corre el riesgo de no
dominar ninguno. En vez de
dar imagen de fortaleza, pue-
de terminar proyectando an-
siedad. En vez de instalar di-
rección, puede transmitir
dispersión.

De aquello se debe cuidar
el Presidente Kast. Pero
—sobre todo— debe tener
claro que, si no hay avances
relativamente rápidos en
delincuencia, todo el resto
puede tambalear. n

ción. De la misma forma, Kast podrá
seguir adelante su arriesgada ofen-
siva en la medida que cumpla con su
promesa clave que es la delin-
cuencia. Y eso no se ve nada
fácil. No hay ninguna señal en
ese sentido.

En un régimen presiden-
cial como el nuestro, la ca-
pacidad de gestión se basa
casi exclusivamente en la
popularidad del Presidente.
Cuando ella se ve dañada,
se le acaba todo. Como
advertía Maquiavelo, no
basta con conquistar el
poder; hay que saber con-
solidarlo. Y en el propio “El
Príncipe”, advertía que los
cambios profundos generanO
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MILEI HA PODIDO HACER TODO LO QUE HA HECHO PORQUE HA CUMPLIDO LA PROMESA CLAVE QUE ERA
LA INFLACIÓN. DE LA MISMA FORMA, KAST PODRÁ SEGUIR ADELANTE SU ARRIESGADA OFENSIVA EN LA
MEDIDA QUE CUMPLA CON SU PROMESA CLAVE QUE ES LA DELINCUENCIA. Y ESO NO SE VE NADA FÁCIL.

FRANCISCO COVARRUBIAS

Zanja cultural

n “Tenemos una relación muy positiva con el mando
de Carabineros y con los carabineros en general”
A lo largo de los años, el INDH ha en-

frentado críticas por accionar judicialmente
en contra de carabineros u otros agentes
del Estado inculpados de cometer ilícitos,
por ejemplo, en tareas de control del orden
público.

En ese marco, Ljubetic defiende el vínculo
del instituto con la policía uniformada:

“Tenemos una relación muy positiva con el
mando de Carabineros y con los carabineros
en general”.

En el último tiempo, cuenta, 1.659 efec-
tivos de esa institución participaron en
jornadas de formación de DD.HH. organiza-
das por el INDH.

En otras actividades similares, en 2025,

tomaron parte más de 57 mil personas.
Adicionalmente, Ljubetic destaca que el

instituto está involucrado en el combate a la
delincuencia. Como ejemplo, resalta que
esta semana la Corte de Apelaciones de
Iquique ratificó penas contra integrantes
del Tren de Aragua, en una causa donde el
INDH es querellante.
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